
M onografias 

EL CATASTRO y LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS 

NTRE los escasos acierLos 
de la semántica oficial 
plasmada en la Gacew de 
Madrid ligura la plena re­

cuperación del vocablo catastro, 
término de rancia Lradición hacen­
dística y añejo sabor filológico. 
Partiendo de las definiciones acadé­
micas (de la Lengua Española. por 

La idea del 
Catastro tiene 
hondas raíces 
históricas. A/ 
parecer, era 

u/illzado en el 
antiguo Egipto, 
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supuesto). quizá la que más conven­
ga a lo que se pretende sea esta fi­
gura en la actualidad, es aquella 
que lo refiere al censo y padró11 es­
tadístico de las .fincas rúslicas y ur­
hanas. 

En cuanto a su etimología. hay 
quien deriva la palabra ca1astro del 
griego Ra1a.1·tizo, que significa dis-
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tinguir por punlos; pero. sin embar­
go. se acepta generalmenLe su pro­
cedencia del bajo lalín Capistratum 
(de Capitas), cabida, capacidad. 
Asi. en la Edad Media, se llamaron 
Capitastra los regislros públicos en 
que constataban las declaraciones 
de los propietarios, de donde, por 
corrupción, se formó la vo7 Caws­

tr(I, que se conserva casi sin altera­
ción. 

Respecto a su definición. la En­
ciclopedia Espasa la desarrolla de 
una manera que entendemos básica­
mente correcta, a saber: el con¡unto 
de operaciones y trabajos cient(ficos 
(y tamhién el documenw, libro o re­
f{istro en que co11s1a11 sus resultados) 
para describir exac1a111ente las pro­
piedades inmuebles de un país, y de­
terminar la capacidad contributiva 
de cada inmueble, tllribuyendo a ésu~ 
personalidad jurídica independiente 
de la de su propietario. 

Para la formación pues de un 
Catastro fiable son precisos, básica­
mente, dos operaciones o trabajos 
previos de gran importancia: de un 
lado, Lodas aquellas operaciones 
encaminadas a determinar exacta­
mente la posición de los inmuebles. 
asi como sus caracteres físicos con 
la mayor exactitud posible. Por otra 
parte, otra serie de trabajos enca­
minados a fijar el valor de los in­
muebles, su producción en bruto y 
los gastos que Ja misma exige para 
determinar así una renta líquida 



que sirve de antecedente hasta épo­
cas recientes en nuestro país. para 
determinar su fiscalidad. 

A Jo largo de la 1 lis1oria se han 
apreciado siempre las innumerables 
ventajas de la lnstituc1ón catastral. 
solamente matizadas. y mediatiza­
das también. por un inconveniente 
de enorme magnitud prüctica: la 
elevada dificultad que supone su 
correcta reali7ación. tarea <le por sí 
inagotable e inacabable. No obstan­
te, el esfuerzo merece la pena. 

La idea del Catastro wl y como 
lo conceptuamos actualmente tiene 
hondas raíces históricas. más aún 
quizá que la palabra de la que eti­
mológicamente procede. Al parecer. 
era utilizado en el antiguo Egipto, 
así como en Babilonia, fenicia y 
Persia. El historiador Herodoto re­
lata que Alejandro Magno encargó 
a su hermano Artaferncs que midie­
se las tierras conquistudas en Asiu 
Menor. consignando los resultados 
obtenidos en unos registros. para 
determinar la contribución que de­
bían pagar los habitantes en pro­
porción al valor de sus tierras. En 
Roma. Servio Tulio, eswbleció una 
especie de Catastro renovable cada 
cinco años. tarea que con mayor ri-

gor impulsaron posteriormen te Ju­
lio César. Augusto y Diocleciano, 
orientándola '11empre con una lina­
lidad liscal. Ya en la Edad Media. 
la Jnslilución se generali:tó como 
un instrumento básico de política 
fiscal. 

En nuestro país. el primer inten­
to serio corresponde a los Lrn bajos 
realizados por el profesor de maLe­
m<íticas de Alcalá. Pedro Esquive(. 
por encargo del rey Felipe 11. quien 
le encomendó una descripción exac­
la de los pueblos y tierras de Espa­
ña. No obstunte, el impulso decisi­
vo. catastralmente hablando. se 
desarrolló en el remado de Fernan­
do VI bajo la dirección de su minis­
tro, el Marqu~!> de Ensenada. Poste­
riormente los avatares han sido 
mültiples y constantes hasta que. en 
el siglo XX. en la práctica, se pro­
duce un e~tancamiento tanto a nivel 
legislativo. como a nivel práctico. 
Basta se11alar que aún hoy mantie­
nen vigenci<1 numeroso' preceptos 
de la Ley del Catastro Parcelario en 
E~paña de i23 de mar7o de 1906! 
Esta Ley ya dispuso, en cuanto al 
Catastro ele Rústica. que se aborda­
rn su creación apoyado en una car­
tografía básica nacional y en la red 
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En nuestro paf s. el 
primer intento 
serto corresponde 
a los traba¡os 
realizados por el 
profesor de 
matemáticas de 
Alcald. Pedro 
Esquive/, por 
encargo del rey 
Felipe //, quien le 
encomendó una 
descripción exacta 
de los pueblos y 
tierras de España 
(Ornato 
en la 
Puerta del Sol 
Madrid.) 

geodésica de referencia, con realiza­
ción de levanwmientos topognificos 
de cada municipio. 

La ruptura con el precario equi­
librio que existía en nuestro país 
<lesde 1906 se comienza a fraguar 
con la promulgación de la Ley 
41 / 1964. de 11 de junio, de Refor­
ma de Sistema Tributario. Por lo 
que respecta al contenido esencial 
de estas pobres líneas. esta Ley su­
pone un importante cambio de men­
talidad por parte del legislador. En 
efecto, esta norma impone en la 
Contribución Urbana un cambio de 
escala de actuación: de la finca in­
dividualizada. se pasa al municipio, 
y lo que es má'\ importante. se esta­
blece la colaboración con una Ad­
ministración distinta a la Estatal: la 
Municipal. 

Sin entrar en el fondo de las re­
formas establecidas por la citada 
Ley 11 /64, que también supusieron 
un importante cambio de concep­
tuación de los impuestos con base 
catastral. nos interesa resaltar. an­
tes de la promulgación de la Consti­
tución Espa11ola. la Ley 44/78. de 8 
de septiembre. que en su Disposi­
ción Transitoria Primera b) trans­
forma en tributos locales de ca-



rácter real a las Contribucionc:. 
Territoriales Rústica y Pecuaria y 
Urbana . Por último y co n carácter 
general. la promulgación de la 
Constitución Española de 27 de Di­
ciembre de 1978 marca un hito en 
cuanto al establecimjento de las Co­
munidades Autónomas como Admi­
nistraciones Terri toria les reguladas 
en su Título VI 11 y a las que se re­
conoce autonomía financiera. 

Así pues, a partir de esa fecha, 
el panorama cambia sustancialmen­
te por estos hechos ya mcnciom1dos 
que origina n un desarrollo legisla ti­
vo. a nuestro entender inconcluso. 
pero en el que se v;:i avanLand o len­
ta pero inexorablemente por Ja úni­
ca vía razonable y elica1: la colabo­
ración plena entre las tres Adm1nis-
1racioncs interesadas en el Catastro: 
Central. Aut0nómica y Local. 

Toda esta nueva concepción del 
Estado. propiciada por la norma 
fundamental de 1978, motivó que 
con fecha 20 de julio de 1979, se 
dictase un Real Decreto- Ley de 
Medidas Urgentes de 1-inanciación 
de las Corporaciones Locales en el 
que se creaban unos Consorcios pa­
ra la Gestión e 1 nspección de las 
Co ntribuciones Terri to ria les, q uc 

suponen el primer intento de acer­
camiento de las Administraciones 
Central y Municipal en la ges ti ón 
catastral. 

Como es sabido, los citados 
Consorcios, tenían consideración de 
Administración Tributaria. se re­
gían por la legislación de los Orga­
nismos Autónomos del Estado y <;e 
integraban por la Administración 
Centra l y Municipal. Se les atribuía 
la competencia para la gestión e 
inspección de las Contribuciones 
Terriloriales y sobre todo la especí­
fica y propia de realizar trabajos de 
formación, conservación y revisión 
de los Catastros Rústicos y Urba­
nos. 

En su estructura interna, se ba­
saban en un Consejo de Dirección y 
una Gerencia. que asumía las fun­
ciones ejecutiva!>. Estos organismos. 
asumían las funciones de delermi­
nación y aprobación de va lores bá­
sicos, así corno su imputación indi­
vidualin 1da y, en su caso, la aplica­
ción de los índice& correcto res. La 
labor m<ís importante que se enco­
mendó a estos Consorcios y que. 
iodo hay que decirlo. no se culminó 
en absoluto. fue la de la revisión y 
actuali7ac1ón de los catastros, pese 

Se va avanzando 
inexorablemente por la 
única vfa eficaz: la 
colaboración plena entre las 
tres Administraciones 
Interesadas en el Catastro. 
(Plano de la ciudad de Penco 
o La Concepción. por Tomás 
lópez.) 
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La colaboración viene siendo habitual desde los 
albores autonómicos con resultados más o menos 
satisfactorios. (Ayuntamiento de Málaga.) 

a esta colaboración municipal, más 
teórica que real, en cuanto a su 
traslación práctica. 

En lo que respecta a las Comu­
nidades Autónomas y para atender 
en parte a su autonomía linanciera, 
establecida constitucionalmente, la 
Ley 30/ 1983, de 28 de diciembre. de 
Ja cesión de tributos a aquéllas. im­
prime un nuevo cambio estructural 
en la Ad mi n istrac1ón Tributaria Te­
rri toria I que afecta de modo espe­
cial al ümbito del Catastro. 

Consecuencia de esta evol ución 
legislativa. es la promulgación de la 
Ley 50/ 1984, de 30 de diciembre, de 
Presupuestos Generales del Estado, 
que suprime los antiguos Consor­
cios para Ja Gestión e Inspección de 
las Contribuciones Territori ales, 
crea ndo un nuevo Organismo Autó­
nomo: el Centro de Gestión Catas­
tral y Cooperación TribuLaria, asu­
miendo la totalidad de las funciones 
encomendadas a aquéllos. basándo­
se en la experiencia obtenida y 
asu mjendo plenamente los criterios 
de racionalidad y elicacia en la ges­
tión pública. 

No es menos importante Ja crea­
ción. por la Ley Reguladora de las 
Haciendas Loca les, de 28 de diciem­
bre de 1988. del Impuesto sobre 
Bienes Inmuebles, que confiere a las 
valoraciones una importancia müxi­
ma, habida cuenta que el valor es el 
que pasa a ser la base imponible del 
meritado impuesto, con trascenden­
cias fiscales para los Impuestos so­
bre la Renta y el Patrimonio de las 



Personas Físicas y notable inciden­
cia indirecta en otros impuestos 
cuales son el de Sucesiones y Dona­
ciones. el de Transmisiones Patri­
moniales y Acws Jurídicos Docu­
mcmados y el impuesto municipal 
sobre el Incremento del Valor de los 
Terrenos Urbanos. 

Excusado es decir que en esos 
impuestos concurren los intereses de 
las Administraciones Central. Auto­
nómica y Municipal. lo que fuerza 
necesariamente u una colaboración 
institucional entre las mismas. 

La Administración Central, to­
mando conciencia de esta necesi­
dad. si bien con cierto retraso. está 
propulsando la necesaria participa­
ción autonómica en la difícil tarea 
que supone una revisión catastral 
como la que <;e pretende y que por 
o tra parle es unn necesidad ineludi­
ble de un país avanzado liscal­
mente. 

Prueba de esto. es la evolución 

Todas las 
Comunidades 

Autónomas han 
desarrollado un 

importante 
esfuerzo en el 

tema de la 
comprobación 

de valores, 
alcanzandose 

resultados 
notables. que 

permiten 
disponer de un 

Importante 
banco de datos. 

legislativa recicnlc. En efecto. por 
Orden de 29 de enero de 1982. se 
crearon las Juntas Técnicas Ternto­
riales ) las Comisiones Supenore' 
de Coord1nac1ón Inmobiliaria de 
R uslica y Urbana. como órganos 
técnico::. de cnord1m1ción y apoyo 
de las Delcgaciones de l lacienda 
Especia les y tic la extinguida 1 n:-­
pccción Central. respectivamente. 
Unas y 01ras se constituyeron con 
arreglo a la estructura. entonces 
existente. de las Administraciones 
Territorial y Central de la Hacienda 
Pública. 

La linalidad de estas Junta'> y 
Comisiones no es otra que velar por 
la correcta gestión y equidad tribu­
taria catastral a nivel nacional y te­
rritorial. ponderando las circuns­
tancias económico-sociales de los 
territorios y municipios nacionales 
para lijar en consecuencia uno-; va­
lores justo'\. 

La Orden de 21 de septiembre 
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de 1988. comienza a reconocer lu 
necesidad de la participación de las 
Comunidades Autónomas en esto'> 
órganos en particular y en la ges­
tión catastral en general. part1cípa­
c1ón que abre un cauce que ~e con­
creta en otra~ normas posteriores dc 
diferente rango que. someramente. 
<.:ilamos a continuación: 

• Real Decreto 147711989. que 
regula el Centro de Gestión Catas­
tral y Cooperación Tributaría. 
creando los Consejos Terntonales 
de la Propiedad Inmobiliaria en los 
que participan representantes de las 
Comunidades Autónomas. 

• Orden de 30 de noviembre de 
1989 que crea la Comisión Superior 
de Coordinación Informática del 
Catastro y el Consejo Superior In­
mobiliario. ambas con representan­
tes aULonómicos. 

De este modo. salvaguardando 
la unidad constitucional del Estado. 
-;e establecen cauces orgámco., de 
integración autonómica en 1n~títu­

ciones de carácter supracomuntta­
rio. de modo que se atiendan Jos li­
nes de interés general por lo~ que 
velan totlas las Administraciones 
Públicas, conjugándolos con los 111-

tereses paruculares de las Autonó­
micas encuadradas en esa finalidad 
global nuc1omd. 

El paso siguiente y necesario es 
la elaboración de Ja norma que 
regule técnica y funcionalmente la 
colaboración institucional prcc1o;a 
entre las tres Adrmnistraciones 11n­
plicadas y, sobre todo, la Autonó­
mica. habida cuenta de su relativa 
novedad en el Derecho espa1iol y de 
las limitaciones que su gestión tri­
butaria plantea encuadrada en el 
marco de una delegación estatal. 

La necesidad de esta colabora­
ción inst1tuc1onal viene perfecta­
mente enunciada por M~ Josi LL0\1. 

RART, en un articulo publicu<lo en el 
libro El Catastro en Espmia y titu­
lado El Ct1fl/.1tro r la Colaboración 
Municipal entre cuyos párrafos en­
tresacamos los siguientes. expresi­
vos de este espíritu colaborador: 

La estr11c·111m del E.mulo disnia­
da por nuestrn Co11sfif11ció11 i111po11e 
pues una orga11i:ació11 ad111i11i.1·1ratiw1 
descentroli: mla. r cv111•ierte en exi-



ge11C'ia i11el11dihle la 11ecesulml de in­
cre111e11rar los ca11ces de relaciá11 en­
rre las disti11w.1· Admi11i.1·traC'io11e1 
Piíblica.1· ... En dicha tarea, 110 cuhe11 
compartimenw1 esw11cos o i11depe11-
die11tes enue si ... Resulta i111pre.1ci11-
dible 1111 marco j11rídico adec11ado pa­
ra que las Ad111inistracio11e.1 t¡11e co­
lahora11 e11 el Catastro. /u haga11 co11 
las garantías j11rídicas y los medios 
i1!f'ormúricos adecrwdos .r qt/C' así el 
proce.w de i11terrelación o infúrma­
ción de 11rili:aciá11 del ba11co de datos 
terrirorial com!Í11 sea efecrfro. 

Esla declaración de inlenciones, 
sólo merece elogios desde un punto 
de vista autonom1co. faltando liÓlo 
que se plasme en actuaciones con­
cretas. y en este caso particular. es 
sabido, que a la hora de redactar 
estas lineas. se está estudiando un 
borrador de Real Decreto que abor­
de la co laboración de las Adminis­
traciones Pú blicas en materia de 
gestión e inspección 1ributana-ca-
1astral, en desarrollo de la Le) 
Reguladora de la~ Hacicnlla!. Lo­
cales. 

Particulari7ando en el a::.pecto 
de la colaboración. y desde la \ isión 
que se contempla desde el terreno 
de las Haciendas Autonómica::.. es 
necesario abordar el tema partiendo 
de unos supues1os claros: 

• Las Haciendas Autonómicas 
son pane integrante de la Hacienda 
Estatal y no una parte pequeña. 
teniendo en cuenta no sólo su re­
caudadón. sino la trascendencia de 
sus ac1os para los administrados. 
dada la naturaleza de los tributos 
que gestionan. 

• Estas Haciendas, después de 
un período medio de ci neo años. 
han probado sobradamente su efi­
cacia en la gestión e inspección de 
los tributos cedidos, reconocida por 
la práctica unanimidad de los ha­
cendistas en sus distintas facetas de 
acttv1dad profcs1onal. pública o pri­
vada e institucional. 

• En lo que se refiere al tema de 
las valoraciones inmobiliarias y en 
el eJerc1cio de sus competencias. to­
das las Comunidades Autónomas 
han desarrollado un importante 
esfuer7o en el tema de la compro­
bación de valores. alcanlandosc 

res u hados nota bles, q uc permiten 
disponer de un importante banco de 
datos basado en la:. auwliquidacw­
nes presentadas por los ciudallanos. 
en las comprobaciones de valores 
efectuado" por sus tccnico~ y en la 
realización en muchas <.k ella~. de 
estudio::. de mercado .,crio-. y riguro­
sos El aprovechamiento y e:o..plota­
c1ón informática de esta enorme 
base de dato-; proporciona innume­
rables refcrencrn.; lle interés para 
todas las Hacienda' actonalc., ) 
para todo ttpo de impuestos, -;1:.in 
per!>onales o reales, ya de litulari­
dud estatal (cedida o no). ya mu111-
c1pal. Fn consecuencia. para un 
aprovecham11:nto 111tegral mutuo 
debe potenciarse al müx1mo la in­
terconexión inl'orma1ica global. Al 
respecto. el Ccnlro de Gestión Ca­
tastral y Cooperac1on Tribut.1n,1, 
propugna una conexión lelemática 
1m11to a p111110. Esta Comunillad 
Autónoma. valorando el esfucr10 
en lo que -;u pone de avance. en t 11.:n­
dc que es preciso ir müs allá. am­
pliando la conexión a bases de 
d .. ttos gencrale:. que d1-.pongan las 
di-;tintas Adminis1rac1one'\, coadyu­
vando en la actuación insrcc1nra 
conlra el fraude fiscal que tiene e~­
tablccida una ingenie base defrau­
datoria en la propiedad inml)hi­
liaria. 

• La participación autonómica 
en las labores catastrales debe acen­
tuarse aun más. no solamente a ni­
vel de órganos superiores. sino a 
nivel periférico concrelo. en l;.1 i.!la­
boración de las Ponencias que se 
elevan al conocimiento de los ór­
ganos superiores de los que sí for­
man parte las Comunidades Autó­
nomas. Pensamos que la presencia 
actual autonómica. reducida a do-. 
representunlcs en 1011 organos cita­
dos. es un tanto exigua. sobre todo 
en aquellos Consejos y Comisiones 
de ámh110 nacional. teniendo en 
cuenta que el número de represen­
tantes de la Admin1strución Central 
(que es única y plantea los mismos 
tnterescs 1err11orialcs) es mu} supe­
rior frente a esa cscu<il1da pareJa 
que repre~cnta a nada menos que 
dieci~ietc Comunidades Autónomas 
de dispares características cconómi-

cas. sociales y geográficas. Lemas 
todo~ que inciden notablemente en 
lu ac111ación catastral. 

Dehe aprovecharse aún más la 
experiencia de los facultallvos. \.a­
loradMcs al servicio de las l lac1en­
d;.is A u tonóm1cas, debido a su cot 1-
diano quehace1 en la valoracion d1: 
uno-. 1mpues1os que en un porcenta­
je eleH1dís1mo recaen -;obre bienes 
in1mwblcs. d1: aquí el considerar 
como muy pusitivo ~u panicipución 
efcctt\'a en la elaboración de las 
Ponencias oportunas. 

En condus1ún. todas estas con­
'>i<leraciones s1: reducen .1 unos prin­
cipws büsicos: colaborac1on mulUa 
plena con aprovechamiento recípro­
co lle medios materiales y persona­
le,. potcnc1:.ic1ón informütica como 
un1co instrumento \álldo de gestión 
efica1 y mayor partic1pac1ón nuto­
nomica en un lema que es lle tras­
ccndenwl importancia no -.olo para 
sus l l.1c1endas !'>1no para el conJun10 
global de sus ac1uac1oncs. 

Permitiéndome una particula1 
n:ferenc1a a Andalucía. quiero des­
tacar que la colaborauón '1enc.: 
o:;1endo habtlual desde los alhores 
autonómico~ con resultados más 
que.: sa11sfactorios, 'in cmhargo. se­
na hucno que este espintu hasado 
muchas veces en lazos persona les. se 
formalizase a nivel institucional y 
para todas las Autonomías 1:n una 
norma legal clara. ) concreta. que 
a bordara los t1:mas con prcc1si ón 
determinando formas. cauces y pla-
7os De ahí la enorme importancia 
del Borrador de Real Decreto antes 
mencionado, actualment1: en fase de 
estudio. 

Como conclusión. desllc mi pun­
to d1: vista pcr-;onal ) a la \ tsta del 
talante del equipo rector dd Centro 
de Gestión Catastral y Cooperación 
Tributaria y de la profesionalidad 
de -.us func1onanos. manifiesto mt 
optimismo y m1 cspcran1a lle que 
las expectativas abiertas maduren 
en realidades que desemhoqucn en 
un meJor sen 1c10 a los c1 udadanos 
y a los 1111ercse~ generales a que se 
elche toda Adm111islración Pública y 
que se recogen en nuestra vigente 
Cnn~t1tución 
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